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Diciembre
es Encuentro

Diciembre es mensajero de buenas noticias

porque se acerca la Navidad y, con ella, se

celebra el encuentro.

Sí, es tiempo de encuentros y reencuentros.

Y el encuentro merece ser provocado, cuidado

y celebrado.

Necesitamos encontrarnos y reconocernos

pertenecientes unos/as a otros/as.

Sí, somos parte de esa comunidad grande que

nos vuelve hermanos.

También Jesús nos sale al encuentro.

Y tal vez ése sea El Encuentro más esperado.

Viene en brazos de María y de José.

Y reflejado en los ojos de tantos/as que lo

anhelan en sus vidas.

Mirando a los ojos nos daremos cuenta que

está llegando...

Que este mes y todo el año próximo se llenen

de muchos encuentros.

Y de muchos miradas que los anuncien.



Sinodalidad:
el modo de ser Iglesia
A S A M B L E A  E C L E S I A L

D E  A M E R I C A  L A T I N A  Y  E L  C A R I B E

Nosotros, miembros de la Asamblea Eclesial,

reunidos de modo virtual y presencial, en la sede

de la Conferencia Episcopal Mexicana, del 21 al 28

de noviembre de 2021, bajo la mirada amorosa de

Santa María de Guadalupe, saludamos al Pueblo

de Dios en camino, a los hombres y mujeres de

nuestra querida América Latina y el Caribe. 

Confesamos que Jesucristo Resucitado quien nos

ha convocado una vez más y, como en Aparecida,

nos ha hecho reconocernos discípulos misioneros

de su Reino, enviados a comunicar por desborde

de alegría el gozo del encuentro con Él, para que

todo tengamos en Él vida plena (cf. DAp 14).

Desde entonces, Jesús nos acompaña en la tarea

emprendida de repensar y relanzar la misión

evangelizadora en las nuevas circunstancias

latinoamericanas y caribeñas. Tarea que nos ha

comprometido en un camino de conversión

decididamente misionera, para someterlo todo al

servicio de la instauración del Reino de la vida (cf.

DAp 366). Propósito en el que avanzamos y que

requiere de mayor responsabilidad pastoral.

Sueño profético al que el Señor hoy nos confirma

y anima a vivir caminando juntos, guiados por su

Espíritu. 

El camino sinodal es un
significativo espacio de
encuentro y apertura para
la transformación de
estructuras eclesiales y
sociales
Constatamos y denunciamos el dolor de los más

pobres y vulnerables que sufren el flagelo de la

miseria y las injusticias. Nos duele el grito de la

destrucción de la casa común y la “cultura del

descarte” que afecta sobre todo a las mujeres,

los migrantes y refugiados, los ancianos, los

pueblos originarios y afrodescendientes. Nos

duele el impacto y las consecuencias de la

pandemia que incrementa más las

desigualdades sociales, comprometiendo

incluso la seguridad alimentaria de gran parte

de nuestra población. Duele el clamor de los

que sufren a causa del clericalismo y el

autoritarismo en las relaciones, que lleva a la

exclusión de los laicos, de manera especial a las

mujeres en las instancias de discernimiento y

toma de decisiones sobre la misión de la Iglesia,

constituyendo un gran obstáculo para la

sinodalidad. Nos preocupa también la falta de

profetismo y la solidaridad efectiva con los más

pobres y vulnerables.

Por otro lado, nos llena de esperanza la

presencia de los signos del Reino de Dios, que

llevan por caminos nuevos a la escucha y al

discernimiento. El camino sinodal es un

significativo espacio de encuentro y apertura

para la transformación de estructuras eclesiales

y sociales que permitan renovar el impulso

misionero y la cercanía con los más pobres y

excluidos. 



Vemos con esperanza la Vida Religiosa; mujeres y

hombres que viviendo contracorriente dan

testimonio de la buena nueva del Evangelio, así

como la vivencia de la piedad popular en nuestros

pueblos. 

Esta Asamblea es un kairós, un tiempo propicio

para la escucha y el discernimiento que nos

conecta de forma renovada con las orientaciones

pastorales de Aparecida y el magisterio del Papa

Francisco, y nos impulsa a abrir nuevos caminos

misioneros hacia las periferias geográficas y

existenciales y lugares propios de una Iglesia en

salida.

¿Cuáles son entonces esos desafíos y orientaciones

pastorales que Dios nos llama a asumir con mayor

urgencia? La voz del Espíritu ha resonado en

medio del diálogo y el discernimiento

señalándonos varios horizontes que inspiran

nuestra esperanza eclesial: la necesidad de

trabajar por un renovado encuentro de todos con

Jesucristo encarnado en la realidad del

continente; de acompañar y promover el

protagonismo de los jóvenes; una adecuada

atención a las víctimas de los abusos ocurridos en

contextos eclesiales y comprometernos a la

prevención; la promoción de la participación

activa de las mujeres en los ministerios y en los

espacios de discernimiento y decisión eclesial. La

promoción de la vida humana desde su

concepción hasta la muerte natural; la formación

en la sinodalidad para erradicar el clericalismo; la

promoción de la participación de los laicos en

espacios de transformación cultural, política,

social y eclesial; la escucha y el acompañamiento

del clamor de los pobres, excluidos y descartados.

La renovación de los programas de formación en

los seminarios para que asuman la ecología

integral, el valor de los pueblos originarios, la

inculturación e interculturalidad, y el

pensamiento social de la Iglesia como temas

necesarios, y todo aquello que contribuya a la

adecuada formación en la sinodalidad. 

Renovar a la luz de la Palabra de Dios y el

Vaticano II nuestro concepto y experiencia de

Pueblo de Dios; reafirmar y dar prioridad a la

vivencia de los sueños de Querida Amazonía; y

acompañar a los pueblos originarios y

afrodescendientes en la defensa de la vida, tierra y

sus culturas. 

Con gran gratitud y alegría reafirmamos en esta

Asamblea Eclesial que el camino para vivir la

conversión pastoral discernida en Aparecida, es

el de la sinodalidad. La Iglesia es sinodal en sí

misma, la sinodalidad pertenece a su esencia;

por tanto, no es una moda pasajera o un lema

vacío. Con la sinodalidad estamos aprendiendo

a caminar juntos como Iglesia Pueblo de Dios

involucrando a todos sin exclusión, en la tarea

de comunicar a todos la alegría del Evangelio,

como discípulos misioneros en salida. 

El desborde de la fuerza creativa del Espíritu nos

invita a seguir discerniendo e impulsando los

frutos de este acontecimiento eclesial inédito

para nuestras Iglesias y comunidades locales

que peregrinan en América Latina y el Caribe.

Nos comprometemos a seguir por el camino

que nos señala el Señor, aprendiendo y creando

las mediaciones adecuadas para generar las

transformaciones necesarias en las

mentalidades, en las relaciones, en las prácticas

y en las estructuras eclesiales (cf. DSD 30). El

itinerario pastoral que tenemos frente a

nosotros nos guiará en el proceso de conversión

misionera y sinodal. Damos gracias al Señor de

la Vida y a todas las personas han hecho posible

la realización de esta Asamblea y los ponemos

bajo la protección de la Virgen de Guadalupe

que acompaña con su ternura de madre el

caminar de la Iglesia en este continente. Le

encomendamos los frutos de este

acontecimiento eclesial, y pedimos su

intercesión para que con valentía y creatividad

lleguemos a ser una Iglesia en salida, sinodal y

misionera que el Señor espera de nosotros,

porque todos somos discípulos misioneros en

salida. 

Mensaje al Pueblo de
América latina y del Caribe,

27 de noviembre de 2021.

El desborde de la fuerza
creativa del Espíritu nos
invita a seguir
discerniendo



22 de diciembre
L A  P A L A B R A  

C E L E B R A D A  E N  E L  S A N T U A R I O

María dijo entonces:

Mi alma canta la grandeza del Señor,

y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, 

mi Salvador,

porque él miró con bondad la pequeñez de tu

servidora.

En adelante todas las generaciones me llamarán

feliz.

Porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes

cosas: ¡su Nombre es santo!

Su misericordia se extiende

de generación en generación

sobre aquellos que lo temen.

Desplegó la fuerza de su brazo, 

dispersó a los soberbios de corazón.

Derribó a los poderosos de su trono 

y elevó a los humildes.

Colmó de bienes a los hambrientos

y despidió a los ricos con las manos vacías.

Socorrió a Israel, su servidor,

acordándose de su misericordia,

como lo había prometido a nuestros padres,

en favor de Abraham y de su descendencia 

para siempre".

Lc 1,46-56

Tus hermanas
y hermanos menores

tenemos nuestros
ojos puestos en vos.

Porque necesitamos modelos.
Por eso, levantamos los ojos

y te miramos.
Miramos tus manos

porque a veces la esperanza
se nos paraliza

y no sabemos qué hacer.
Miramos tus labios
porque no siempre
tenemos palabras

para decir lo que creemos.
Y contemplamos

la llaga de tu frente
porque también nosotros

queremos andar
con la frente en alto.

Aunque también, como a vos,
nos duelan un poco

el amor y la dignidad.
Amén.
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